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Contribución al estudio de la "Higiene de 
la ciudad de Rivera" 

POR EL DOCTOR JENARO TRAMA 

Abordar el estudio ele la higiene local, en todas sus manifestaciones, 
y presentar un trabajo tal, que por él se lleve la convicción de la 
1,ecesidad urgente de agua potable y caños maestros para la pobla­
ción de Rivera, es un estudio serio que requiere más tiempo que el 
que he tenido disponible para tal trabajo. 

Estas clases de estudios, para ser en forma, requieren la posesión 
exacta ele nna serie de datos, difíciles de obtener con prontitud. 

He aquí los puntos fundamentales: 
'1. 0 El estudio global de las habitaciones existentes actualmentr en 

Rivera. Sólo en la parte compacta ele la ciudad. 
2.0 Las habitaciones en construcción. 
3. 0 Terrenos baldíos en ese centro. 
4.0 Epidemias de enfermedades infectó-contagiosas. 
5.0 Defunciones en la población; sus causas generales. 
6.° Cantidad de lluvias y efectos consecutivos. 
7.0 Letrinas y salubridad pública. 
8. 0 Salubridad privada, estudiada en las habitaciones más higié­

nicas. 
El estudio de la topografía, como aquel ele la permeabilidad, debe 

ser objeto de estudios del especialista correspondiente. 

INMUNDICIAS LÍQUIDAS 

Las fü~'uas qne ban senido para la limpieza, como <lemás inmun­
dicias, que en todas las ciudades van á parar á un sistema ele caños 
especiales, llevac1as á su vez ·á una distancia respetable de la pobla­
ción, en la nuestra, que no posee caños maestros, tienen c1estinos muy 
variados, y poco podría decir, sin incurrir en repeticiones, afirmando 
que permanecen muy cerca ele donde han servido, haciéndonos vivir 
sobre un subsuelo bien infectado, y poniendo diariamente en peligTo 
vidas ya por sí solo mal defendidas. 

Concretando, he visto arrojar las aguas de limpieza y demás inmnn­
dicias á la calle, ú pesar ele la prohibición de las leyes de salubrida<l, 
como veo (liariamen!e en los mejores hoteles y casas las letrinas en 
p{>simas condiriones higiénicas. 
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llccir que muchos de la población creen qne P.S lo corriente en todo~ 
lndo-;, tener en las letrinas depósitos especiales para los medios que 
en ella sirYen de toilette, es repetir lo que he oído á muchos. 

E;:;a falta grosera de higiene, que no veo sin sentir escalofríos, aquí 
es ¡•omím. La letrina del CI ub y del Hotel Comercio poseen al'iso~ 
indicadores sobre el asunto. 

En otras casas no digo que estén sucias, eso es común aún en las 
gTandes ciudades, como puede observar el turista más despreocupado; 
11ero aquí hay alg·o particular que observar; y es que en ciertas casas 
ya son tantos los pozos negros que se han construído, que se vin 
sobre un subsue lo inmundo, y día á día, dado el progreso el'identc 
dr ef'ta población en materia edilicia, el mal será mayor, á pesar ele 
frs le:ves y disposiciones al respecto. 

La Sala ele primeros au,xilios ele esta localidad posee dos letrinas 
(•onli1111amente vigiladas, pero insuficientes é impropias para el sen·i­
eio diario ele una docena ele enfermos y de seis personas de servicio, 
á pesar de haber siclo construídas recientemente y en la mejor fonn1 
p osible. Para la destrucción ele gasas y algodones que han servido, 
liag,, ronslruir semanalmente, ó según crea, pozos especiales para 
i11hu1ncl!' dichos restos, pero fácilmente se comprenderá que como no 
existe ni siquiera un senicio regular para el transporte diario de las 
hasuros, el terreno de dicha sala, que es de 20 x 20, pronto tendrá un 
subsuelo depósito de materias infectas é infectivas. 

Rr romprende fácilmente el pelig-ro real de tal cosa. 
J\ hora bien: eso pasa en la Sala ele Auxilios, y en alg·unas olras 

casas, rnidadosas al menos del presente, pero .en la mayoría, he tenido 
oportunidad de obsetTar que esas inmundicias permanecen amon(o-
11adas en alg·ún rin cón del terreno, cercano á las habitaciones. 

En resumen: con respecto á la salubridad privada, se puede ron-
<·retar así: 

Pows negros en cantidad Yariable, pero siempre múltiples. 
T.el rinas sucias, en alto grado, por lo general. 
JT:wi Parnien to de hs inmunclici2s sólidas muy cerca de lo habitado. 
Distribución inconsiderada de las ag·uas sen-idas . 
Dr nl'rnera que no sólo es inclispens1ble dotar á esta población ur­

ge11l cmrnle de cafios maestros, sino también de carros suficientes para 
.alej a r cli'1 riamente de las habitaciones las basuras. 

DES'UNCIO!rn J. SUS CAUSAS GENER.tLE 

Rcgún datos recogidos de los Reg-istros Cívicos en el año l!Jll, Ri­
Yer:1, que tiene ·alredeclo:· ele rn,oco habitantes, ha tenido unas ;j()() 

<lefnnciones ( J79 acus:i la estadística local) ; á esa debe agregárselc 
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las defunciones col'respondientes habidas en el Hospital Maciel, de 
..:dermos procedentes de esta localidad. (1) 

Como se ve, es un hermoso porcentaje. 
Como Médico, puedo atribuirlo á las siguientes causas generales: 
1.0 Tendríamos menos enfermedades si la población viviera en 

mejores condiciones higiénicas pri\'adamente. Es necesario ,lifundir 
en las musas las leyes fundamentales del buen vivir, y eso prácti­
camente. 

La Asistencia Pública, desde ese punto de vista, presta reales servi­
cios, mostrando á los que á ella concurren cómo se debe \'ivir higiéni­
camente, en los múltiples detalles de la vida diaria. 

La próxima creación de La Gota de Le~he y Prntección de Emba­
razadas, por cuenta de la Comisión de Damas de Beneficencia, difun­
dirá también muchos conocimientos útiles, cosa que posee toda per-
sona de experiencia y criterio. · 

2.0 Tendríamos menor número de enfermedades, si la salubridad 
pública, bajo sus múltiples formas, fuera buena. 

3.0 'l'endríamos menos defunciones si los enfermos tuvieran asis­
tencia médica y alimentación :,decuada. 

Pero, indudablemente, se ignoran: 1.0 La ventaja del baño ó ahlu-
. ción diaria; 2. 0 La ventaja de la alimentación mixta y del agua po­

table ó hervida; 3.0 La necesidad de la limpieza escrupulosa de las 
habitaciones; 4.0 De airear y solear las habitaciones; 5.0 Del vestido 
Ligiénico; 6.0 Evitar contactos sospechosos ó infectivos; 7. 0 No se 
concibe cómo el trabajo es hi¡?;iénico, y cómo no se deba abusar del 
alcohol, ni del coito. 

Por otrn lado, la higiene social deja mucho que desear: 
1.0 Las materias excremenciales y aguas ser\'idas permanecen muy 

cerca del lue;ar de origen. 
2.0 Perros, gatos y otros animales en contacto continuo con el hom­

bre. 
3.0 Materias pútridas, perros envenenados, basuras permaneciendo 

muy cerca de las habitaciones, y á veces en las calles principales. 
Y al final los enfermos lienen como médico al primer aficionado que 

con un especí_fico lo cura todo. (Y esto no es alegórico, sino que es la 
expresión de lo que pa-;a con un específieo llamado Malaquita, que 
cura desde los callos hasta la tuberculosis pulmonar, y qne en la locali­
dad su venta es asombrosa) . 

{l) Da un porcent~1jt" de 50 defnncionPS por mil haliit:rntP,;;. 
En lnc; c iu dades de R1 1cnos Aires y l\[rntcvid~o, el p'lrCf'ntajP. osC'ila de 1111 15 á nn 18 

por 1000. 
Como se ve, la difcrcncfa es enorme. 
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l'na vez muertos, es entonces cuando se dará ~umplimienlo á la 
ley : Certificado de un facultativo; 2.0 Autorimción de la Intendencia; 
:J.0 , !-notación en el Registro de Estado Civil. 

Pr rn, desgraciadamente, los efectos de la mala vida no terminan ahí, 
en ,·isla de que en esa habitación recientemente dc;jar1a :ibre por un 
fall ec-ido permanecen incalculables microorganismos, originarios de la 
r,·imcrn afección, y que no combatidos científicamente, irán á su vez 
(¡ abatir á otros eu estado de recepción ó de menor resistencia: y es 
así c:ómo vemos desarrollarse las epidemias ele sarampión, esrnrlatina, 
tos convulsa, difteria, tifoidea, y todas estas enfermedades sobrepuja­
das á s11 vez por una epidemi::i continua y permanente de lubercnlo­
sis, sífilis y de gono1Teicos; y de otra no menos peligrosa ele específico~ 
de toda naturaleza (licores, jar:1bes, píldoras, compuestos, elixires, elr., 
<Jue lo curan lodo). 

¿ Qué hacer con una población así, donde las bmmas idea de nues­
tros maestros no han llegado aún? ¿ Cruzarse de brnzos y firmar cer­
tificados de defunción "l ¿ ó luchar á brazo partido con esta corriente! 

Adoptado este último partido, ya se ha hecho algo; y si vario~ 
de buena voluntad tienden al mismo fin, la victoria empezará á son­
r eirnos, dejando para las otras generaciones la tarea de conquistar 
en!eramenle el terreno. 

Act Lialmente la Intendencia y la Asistencia Pública se han dado la 
mano para mejorar este estado de cosas según sus medios lo permitan. 
/:! entro del límite de sus atribuciones. 

L:t Intendencia hace que la salubridad conquiste terreno día á día, 
e¡ue la limpieza ele las calles se efectúe, que las letrinas sean mejor 
bonslruídas, y trata de hacer que este conjunto sea más factible por 
1as obras ele saneamiento y aguas corrientes. 

Por otro lado, la Asistencia Pública asiste científicamente á los 
menesterosos, ayudada por el Inspector de Higiene, tratando ele yu­
gular desde el primer momento, cuando se acude :í tiempo, tratando 
-de difundir aunque más no sea que por capilaridad, los conocimiento8 
indispensables para bien Yivir higiénicamente. Se interesa en que se 
dis!ribnyan alimentos adecuados solamente á los enfermos. 

El Consejo de Higiene tiene conocimiento de lo peligrosísimo que 
es la tolerancia de los ranchos inmundos de los alrededores de es!a 
población, sobre lodo en la parte sudoeste, é indudablemente que lra-
1.arú de intervenir en la mejor forma y lo más urgentemente si no 
quiere verse abocada á una serie de epidemias de E. I. C. 

P or otro lado, el Superior Gobiemo ya ha decretado la creación de 
los Liceos y pronto veremos nn buen número de jóvenes de estas 
poblaciones, continuar su instrucción, haciendo como corolario exten­
sivas al resto ele los habitantes las ideas que diariamente adquieran 
al contacto de los profesores, que lucharán también por la salud. 
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EPIDEJIIIAS DE ENFERllfEDADES INFECTO- CONTAGIOSAS 

Transcribo á coutinuación el informe del Inspector Departamental 
de Hig·iene doctor Ugón, presentado al Consejo Nacional de Higiene 
en enero del corriente año. (1) 

Como Médico de esta localidad debo manifestar que el informe del 
colega expresado es el relato de la verdad, y que las necesidades que 
él ha sentido y para las cuales solicita mejor~, son bien justas por 
cierto, y de carácter urgente. 

Este año pareció querernos amenazar con una epidemia de difteria, 
pero se limitó á solo seis casos en una casa de la calle San Luis. 
·casos que fueron por mí denunciados á la Inspección de Higiene. 

Para terminar este capítulo, sólo debo llamar la atención sobre estos 
-dos hechos : 

1.0 Defunciones en número considerable de niños por gastroenteritis 
y broncopneumonía; 

2. 0 Un buen número de defunciones sin asistencia médica, y cuyos 
certificados de defunción son extendidos por nosotros y por causas 
ignoradas. 

El primer hecho está en vías de abordarse de lleno, á fin de hacer 
lo posible para aminorar las defunciones en esos rubros. 

Es necesario que toda la población se penetre bien del tema y preste 
su apoyo. 

La Comisión ele Damas de Beneficencia loc:11 tiene en estudio mi 
proyecto sobre la instalación de La Gota de Le~he y Protección á las 
Embarazadas. 

Para corregir el segundo hecho señ~lado, ó lo que es lo mismo, 
la lucha contra el ejercicio abusivo de la Meclicin11( á mi modo d~ 
, er, las autoridades superiores deberían, ante todo, determinar la:.; 
prácticas á seguirse cuando fallece una persona sin asistencia médica. 
Creo que la Jefatura Política no debe ser ajena á esos trámites, y se 
1:odría obtener la denuncia de los que ejerceii ilegalmente la Medicina. 

Raz/Jll psicológica y económica para abordar de lleno la 
mejora de la ciudad de Rivera 

Hace pocos días, recorriendo las calles de esta población, en com­
pañía de una distinguida é inteligente persona de Livramento, me 
-decía esto: 

(1) Véase el número 6! de eito Bot.Erí,i (N. de la R.) 
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"Dicen que en Norte América las ciudades surgen de un día para 
olro, y si eso es cierto, nunca podrá ser más sorp l'endente que lo que 
ha pasado y pasa con Rivera. 

En 1904 esta población era reducidísima, se limitaba á pocas casas 
en calles mal tendidas. Hoy, ocho afios de esa época, es encantador el 
progreso que ofrece esta población pintoresca y laboriosa, basta el 
punto que ya es de más densidad que Livramento, á pe1rnr que muchos 
persisten en no querer vedo." 

Todos están contestes en este punto, que después de 1904, Rivera se 
lanzó á la vida de progreso y de lucha con una fuerza que ning-ún 
Departamento del interior ha igualado. 

En la Memoria presentada á la Di rección ele la Asistencia Pública 
decía: 

"Esta ciudad está constituída por un núcleo numeroso de personas 
de todos los demás departamentos de la República. 

"Dm·azno tiene una colonia, Tacuarembó, Salto, Malrlonado, Fl•}­
rida, etc., muchos representantes. Todos esos fuertes ciudadanos han 
venido aquí con un capital más ó menos grande, buenas disposiciones 
para el trabajo, y una regular dosis de ambición, elementos nada 
despreciables en la Yitalidad de tm pueblo, y he ahí cómo surge, se 
hace fuerte y se extiende Rivera." 

"Nuestras autoridades supet'iores, justo es decirlo, poco ó nada han 
hecho hasta ahora, para que esta fuerte falange que va en vías de 
emiquecerse, tenga las oomodidades públicas que ofrece la vida con­
temporánea. No obsta11te, aún es tiempo de remediar los males quo 
de la persistencia de este estado de cosas resultaría. 

"Y esos males, á mi modo de ver, serían los siguientes: 
"1. 0 Realizado en totalidad, ó en parte, el ideal que se propusieron 

al anclar en esta frontera después de una lucha de ocho á diez años, 
harán un alto en su marcha para reflexionar que la vida ya para ellos 
debe consistir en vivir de otra manera, más confortablemente. 

"Mirando alrededor, verán que todo aun aquí es primitivo; sus casas 
no les permiten el confort deseable, y la edificación pública no los 
estimula en la arquitectura moderna. 

"2. 0 La carencia de ap;uas corrientes, de caños maestros, de corrales 
de abasto, de mercado, ele centro de buena enseñanza, de teatro, todo 
eso hará que en la reflexión sobre el partido á tomar tenga más pro­
babilidades el de solucionar su negocio y retirarse á centros tales que 
les ofrezcan las comodidades deseables, y bien merecidas por la vida 
de trabajo pasada y la educación y sociabilidad para los suyos. He 
vhí, entonces, cómo una corriente inversa puede producirse, lleván­
dose de esta localidad buenos capitales y buena experiencia adquiri­
dos en el trabajo, factores que serían de mayores progreso¡¡ para 
1:uestra zona, si permanecieran en el lugar de adquisición." 
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Ahora bien: si todas las buenas voluntades se unieran, encontrarían 
aquí bs mism3.s C'.)madi(bdes sencillas, económicas y sanas que les 
puede brindar todo centro bien poblado, y bien atendido, sin las des­
ventajas á su Yez de las grandes agn1paciones humanas. 

Esta es nna observación mía, sin mayor val or, p el'O que sólo el ma­
ñana podrá aseverarla ó desmentirla. 

EIUtATA 

En el cuadro estadístico de "Morbosidad y mortalidad por Yiruela 
en la República, durante el afio 1911", que se publicó en el número 
65 ele este BOLE'rÍN, el número ele casos denunciados y el ele fallecidos 
correspondientes á los meses ele abril, noviembre y diciembre, están 
equivocados, y por eso mismo, el total ele denuncias y de fallecidos lo 
está también. 

En el mes de abril, el número de enfermos ele viruela denunciados, 
fué solamente de 20; y en el de noviembre se den unciaron 4, siendo 1 
el 11 Cimero de fallecidos. 

En el mes de diciembre, los casos de viruela denunciados fueron 
solamente 2, y los fallecidos por esa enfermedad ninguno. 

Por lo tanto, durante el año 1911, el total de casos de viruela fué 
de 111, y el de fallecidos, 33. 

Consejo Nacioaal de Higiene 

Sesiones del Consejo 

SESIÓN l>lsl. D:A 5 Ole l\IAHZO llle JDU 

Vreside el doctor 1\lfredo Vidal y Fuentes 

Con asistencia de los señores miembros doctores Canabal, Martirené.,, 
Crovetto, Oiiver, .F'ernández Espiro y Mainginou, se abrió Ja sesión. 

Se c:iió lectnr_i dei a,·t.: anterior y de los asuntos entrados. 




